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Textos descriptivos
TEXTO 1
A lo lejos, una torrentera rojiza rasga los montes; la torrentera se ensancha y forma un barranco; el barran-1
co se abre y forma una amena cañada. Refulge en la campiña el sol de agosto. Resalta, al frente, en el azul 2
intenso, el perfil hosco de las Lometas; los altozanos hinchan sus lomos; bajan las laderas en suave encar-3
nadura hasta las viñas. Y apelotonados, dispersos, recogidos en los barrancos, resaltantes en las cumbres, 4
los pinos asientan sobre la tierra negruzca la verdosa mancha de sus copas rotundas. La luz pone vivo claror 5
en los resaltos; las hondonadas quedan en la penumbra; un haz de rayos, que resbala por una cima, hiende 6
los aires en franja luminosa, corre en diagonal por un terreno, llega a esclarecer un bosquecillo. Una senda 7
blanca serpentea entre las peñas, se pierde tras los pinos, surge, se esconde, desaparece en las alturas. 8
Aparecen, acá y allá, solitarios, cenicientos, los olivos; las manchas amarillentas de los rastrojos contrastan 9
con la verdura de los pámpanos. Y las viñas extienden su sedoso tapiz de verde claro en anchos cuadros, en 10
estrechas bandas que presidian blancos ribazos por los que desborda la impetuosa verdura de los pámpa-11
nos.12

La cañada se abre en amplio collado. Entre el follaje, allá en el fondo, surge la casa con sus paredes 13
blancas y sus techos negruzcos. Comienzan las plantaciones de almendros; sus troncos se retuercen tor-14
mentosos; sus copas matizan con notas claras la tierra jalde. El collado se dilata en ancho valle. A los al-15
mendros suceden los viñedos, que cierran con orla de esmeralda el mechón azul de una laguna. Grandes 16
juncales rompen el cerco de los pámpanos; un grupo de álamos desmedrados se espejea en sus aguas in-17
móviles.18

A la otra parte de la laguna recomienza la verde sabana. Entre los viñedos destacan las manchas amari-19
llentas de las tierras paniegas y las manchas rojizas de las tierras protoxidadas con la labranza nueva. Ejérci-20
tos de olivos, puestos en liños cuidadosos, descienden por los declives; solapadas entre los olmos asoman 21
las casas de la Umbría; a la derecha, el monte de Castalla avanza decidido; se detiene de pronto en una 22
mella enorme; en el centro, sobre el azul del fondo, resalta el ingente peñón de Sax, coronado de un to-23
rreón moruno.24

El sol blanquea las quebradas de las montañas y hácelas resaltar en aristas luminosas; el cielo es diáfa-25
no; los pinos cantan con un manso rumor; los lentiscos refulgen en sus diminutas hojas charoladas; las abe-26
jas zumban; dos cuervos cruzan, aleteando blandamente.27

José Martínez Ruiz, Azorín: Antonio Azorín (fragmento)
TEXTO 2
No puede ver el mar la solitaria y melancólica Castilla. Está muy lejos el mar de estas campiñas llanas, rasas, 1
yermas, polvorientas; de estos barrancales pedregosos; de estos terrazgos rojizos, en que los aluviones 2
torrenciales han abierto hondas mellas; mansos alcores y terreros, desde donde se divisa un caminito que 3
va en zigzag hasta un riachuelo. Las auras marinas no llegan hasta esos poblados pardos de casuchas delez-4
nables, que tienen un bosquecillo de chopos junto al ejido. Desde la ventana de este sobrado, en lo alto de 5
la casa, no se ve la extensión azul y vagarosa; se columbra allá en una colina con los cipreses rígidos, ne-6
gros, a los lados, que destacan sobre el cielo límpido. A esta olmeda que se abre a la salida de la vieja ciu-7
dad no llega el rumor rítmico y ronco del oleaje; llega en el silencio de la mañana, en la paz azul del me-8
diodía, el cacareo metálico, largo, de un gallo, el golpear sobre el yunque de una herrería. Estos labriegos 9
secos, de faces polvorientas, cetrinas, no contemplan el mar; ven la llanada de las mieses, miran sin verla la 10
largura monótona de los surcos en los bancales. Estas viejecitas de luto, con sus manos pajizas, sarmento-11
sas, no encienden cuando llega el crepúsculo una luz ante la imagen de una Virgen que vela por los que 12
salen en las barcas; van por las callejas pinas y tortuosas a las novenas, miran al cielo en los días borrasco-13
sos y piden, juntando sus manos, no que se aplaquen las olas, sino que las nubes no despidan granizos aso-14
ladores.15
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